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DOS PALABRAS. 




£E aquí una poetisa que penetra en el mundo del arte 
con un precioso libro en la mano. Ella lo ha escrito. 
Ella, que posee el secreto privilegiado de la ri- 
ma y que, cuando habla en dulce y sonoro verso, sabe 
sentir lo que dice y sabe decir lo que siente. Con fibras 
del corazón están hechas las cuerdas dóciles de su lira, 
donde hay armonías que parecen cantos de jilgueros y 
arrullos de palomas y arpegios divinos de celestes notas. 

Tu espíritu, carísimo lector, va a henchirse de regoci- 
jo, y sentirás palpitar tu pecho en más de una ocasión, al 
eco de estos cantares que no se aprenden en ninguna par- 
te, que del alma brotan, que nada más del sentimiento 
emanan, que son como manantial purísimo que por amplio 
cauce corre y que se desborda al fin en ritmos, en melo- 
días, y en gemidos y en sollozos que las auras fugaces 
arrebatan y mecen en sus ondas. 

En estos renglones, semejantes á hilos de filigrana 
de oro, los más delicados amores han tejido y enmarañado 
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sus nidos, y de estos nidos salen los pensamientos alado 
como las aves, cantando al primer rayo de la luz del día. 
y cantando vuelven, como las aves también, á la hora en 
que el sol se oculta melancólico bajo el dosel espléndida 
de las nubes de la tarde. 

Hay versos en estas páginas que guardan sus caden- 
cias como guarda la noche misteriosas armonías que cru- 
zan el espacio, que se adormecen en las ramas, que vagan 
entre los rosales, que en el césped parece que se extinguen 
y en el follaje de los árboles se bullen, y que aquí y allá 
y en todas partes esperan la alborada para mezclarse y 
confundirse con esos rumores dulcísimos del Universo to- 
do, á la hora en que Naturaleza despierta á la luz, al ca- 
lor, al movimiento, á la vida 

¡ Ah! los que sabéis desprenderos de cuando en cuan- 
do de estos yugos, de estas cárceles y hasta de estas jau- 
las que nos detienen y nos sujetan á la tierra, los que sa- 
béis desprenderos, digo, para tender el vuelo á las regio- 
nes altísimas del pensar y del sentir, percibiréis distinta- 
mente todo lo que se encierra en la intimidad de estos 
cantos: gritos de dolor, ansias del infortunio, suspiros 
hondos y lastimeros de una dicha no alcanzada, de un 
placer perdido, esperanzas que huyeron, ilusiones caídas 
en el abismo oscuro del pasado, mientras que rodaban en 
el polvo las lágrimas amargas de las luchas terribles 
y de las inútiles bregas; concebiréis estas escorias de fu- 
gitivas venturas, que aquí se esconden bajo las galas de 
la palabra, como los restos de humanas beldades debajo 
del césped y de las flores que cubren las sepulturas! 

Pero aun estamos, lector, delante de la portada del 
libro y quisiera, antes de pasar adelante, enseñar á tu 
sentido algunas de las joyas que has de encontrar en el 
interior de este pequeño templo de la poesía del alma, 
joyas primorosamente engarzadas en la red de oro de la 
forma: 

«Tu, que alzando los velos de uii alma, 

bas visto sus hondas 

mortales heridas, 
Tú, que has visto mi entraña más noble 
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hincharse al embate 
de suerte enemiga . 



Diles, tú que mi alma conoces, 

que yo les perdono 

mi pena homicida, 
que después de dormirme bebiendo 

en gotas ardientes 

las lágrimas mías, 
me despierto á la luz de la aurora 

y al cielo se eleva 

mi triste pupila; 
y con ella, ferviente plegaria, 

por todos pidiendo 

la paz y la dicha!» 



En otro lugar exclama: 

«Triste sombra, sombra mía, 
más triste que la orfandad, 
¿basta cuándo, ¡ay! hasta cuándo, 
di, te desvanecerás?» 

Murmura ante una cruz: 

«Buscando entre tus brazos el olvido 
de todos los pesares que he sufrido 
de pena sin vejez envejecida, 
á darte más el corazón no alcanza; 
tú eres mi grande amor, luz de mi vida, 
¡el faro salvador de mi esperanza!» 

No puede cantar como quiere y dice: 

«En vano oprimo contra el seno el arpa, 
la fiebre en vano en mis arterias arde, 
y en vano entre las sombras de mi mente 
la luz de tu recuerdo se deshace.» 

En un arranque de pasión prorrumpe: 

«¡Ah, si siempre mis ojos se entornaran 
para soñar así! Si siempre opreso 
de dicha el corazón, á tí volaran 
mi esperanza y mi fe por sólo un beso!» 

Y más adelante: 

«Fuiste un sol de dorados resplandores, 
y despertando mi alma á tu presencia 
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para tí fué el amor de mi inocencia, 
¡para tí fueron todos mis amores!» 

Cuando le canta llena de amor y de tristeza a su hijo 
Antonio, el raudal de su ternura salta impetuoso, estre- 
llándose contra la dura peña de su desdicha, y entonces se 
palpa su dolor, se oye su queja amarga como se oye el 
suspiro que desgarra el pecho y se ven correr sus lágri- 
mas caldeando sus mejillas: 

«Cuando en mis horas de negra angustia 
tú me veías triste llorar, 
era tu acento de miel hiblea: 
— ¡no, mamá mía, no llores más! — 
y hoy, que es más negro mi sufrimiento, 
hoy, que me matan pena y horror, 
¡ni tengo al ángel de mis amores, 
ni me consuela su dulce voz!» 

En otra parte dice así: 

««Como guarda la fe del creyente 
fresca rosa cogida en el templo, 
como guarda la concha de nácar 

blanquísima perla 

formada en su seno, 
así guarda la madre amorosa 

de su ángel amante 

el último beso!» 

No puede darse más ternura, ni más pasión, ni más 
sencillez; ¿de qué otra manera podría expresarse este ter- 
nísimo grito de la congoja maternal? 

Esa poesía que no se inventa, que no se medita, que 
salta del corazón á la pluma, espontánea y valiente, es la 
verdadera poesía, es la de los cantares populares, es la 
poesía de las selvas, la de los ríos que corren, la de los la- 
gos que duermen, la poesía eterna y cuotidiana de los cre- 
púsculos vespertinos y de las alboradas risueñas! 

Aunque no todos la escriban, la sienten todos. Es ese 
sentimiento innato encendido en el centro del ánimo, que 
unas veces se revela ó se traduce en un grito de sorpresa y 
de admiración, otras veces en una mirada ó en un instante 
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de supremo éxtasis, ó en una frase de ternura, en un beso 
del alma ó un hondo y prolongado silencio semejante al 
de las tumbas! 

Alguna vez el sentimiento poético, puro, sencillo, sin 
fraseología ampulosa y rebuscada, se hace escuchar en un 
canto, en un himno; aquí, aquí mismo, en estas páginas 
que guardan el alma de Julia, en el eco de su lira, en las 
sonoras cuerdas de su arpa! 

Dadme ¡oh musas! vuestra llave dorada para abrir 
esta puerta del templo hermoso de la gaya ciencia; dád- 
mela y permitidme que abra. 

Ahora tú, lector, entra. 

José Peón y Contreras. 
Mérida, Marzo de 19G0. 
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CORAZÓN. 



Bl dolor es la espina punza dora 
que nos hace bajar la vista al suelo; 
pero en ¡as sombras del humano duelo 
él es también la mano redentora 
que nos indica el cielo. 

F. Balart. 



Todo mi corazón para mi Antonio. 
Julia. 



I. 



¡Tan lindo como es! ¿probablemente 
no conocéis á mi amoroso niño? 
¿no habéis sentido la mirada pura 
de sus ojos ardientes y expresivos? .... 



Bajo su tez morena, corre libre 
la rica sangre que le da su brillo; 
flor no tiene de aroma tan preciado 
como su linda boca, Abril florido. 

Perlas no tiene el mar como las perlas 
que forman sus menudos dientecitos, 
y en el pequeño hoyuelo de su barba 
las Gracias y el Amor tienen su nido. 



Copiara su dulcísima sonrisa 
y la expresión de su mirar divino, 
si a encontrarlo una vez llegado hubiera 
ante su paso el inmortal Murillo. 

Forma eon' fcü palabra conceptuosa 
caprichoso, elegante y dulce giro, 
y , ¿utf en platica*] ar]Qf a, es asombroso 
su lenguaje tian piilcfo y escogido. 

Su claro entendimiento, su alma hermosa, 
glorioso le abrirán y ancho camino. 
¡Quiera Dios que el aplauso de su gloria 
llegue a vibrar en mi cansado oído! 

Apenas cuenta un lustro y curar sabe 
mi agudo padecer con su cariño, 
prodigando palabras que en mi alma 
caen como suavísimo rocío. 

¡Ángel del cielo! en su cariño santo 
halla mi alma el consuelo apetecido; 
teniéndolo en mis brazos no le temo 
ni á las iras más crueles del destino. 

Sobre su cabecita idolatrada 
que junto al pecho con amor oprimo, 
¡vengan las dichas que en el mundo caben! 
¡venga la gloria del Edén divino! 

1892. 
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Dulce amor mío, prenda adorada, 
perla preciosa del mar azul, 
fresca azucena, botón de rosa, 
astro, alborada, rayo de luz. 

Era tu aliento sutil aroma, 
eran tus besos, besos de Dios, 



tu mente hermosa, cuna del genio, 
trozo de cielo tu corazón. 

Fué tu alma pura límpido espejo 
que reflejaba la inmensidad, 
vaga y celeste melancolía 
siempre en tu rostro miré brillar. 

Por eso, alzando tus limpias alas 
te vi perderte por el zafir, 
y yo no pude ni retenerte 
¡ah, ni tampoco volar tras tí! 

Son de mi vida las negras horas 

interminables para mi afán 

¡toma mi vida, toma mi alma! 
porque ya sola no quiero estar. 

De tu inocencia bajo las alas 

feliz dormía mi corazón 

el eco triste de una campana 
tocando a muerto, lo despertó. 

Raudal de llanto que no se agota, 
sangre del alma, dolor sin fin, 
hondo sollozo que me desgarra, 
es cuanto queda de mi existir. 

Cuando en mis horas de negra angustia 
tú me veías triste llorar, 
era tu acento de miel hiblea 
"no, mamá mía, no llores más." 

Y hoy que es más negro mi sufrimiento, 
hoy que me matan pena y horror, 
¡ni tengo al ángel de mis amores, 
ni me consuela su dulce voz! 
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III. 

Intrépido buzo al agua se lanza 
rasgando su manto color de esperanza, 

y arranca á su seno 
la perla preciosa que avara escondió. 

Y al verla en su mano, 

risueño y ufano 
henchirse de gozo sintió el corazón. 

Contempla dichoso, con loca alegría, 
el regio tesoro que el cielo le envía; 

¡ay, triste! no sabe 
que pronto en las ondas perderse verá 

su dulce embeleso, 

más dulce que un beso, 
y nunca, ya nunca, jamás lo hallará! 

Así fue arrancada del mar de la vida 
mi perla preciosa que hoy lloro perdida; 

su Oriente divino, 
su forma hechicera no tuvo rival. 

¡Oh, prenda adorada! 

tras tí la morada 
de eterna ventura yo anhelo escalar. 

IV. 

Avecillas que parten alborozadas 
y en busca de horizontes tienden las alas, 
eso son las dolientes quejas del alma 
que con harapos viste mi musa pálida. 

¿A dónde vais huyendo, mis avecillas, 
teñidas con tan negra melancolía? 
¿no veis que á nadie importan las penas mías 
y que seréis de todos mal acogidas? 

Sin embargo, es forzoso que os deje libres; 
tended, tended el vuelo; raudo camine 



el pensamiento errante, tan negro y triste 
como el pesar sin nombre que mi alma oprime. 

Con las húmedas alas entumecidas 
id a buscar la lumbre de esas pupilas 
que los astros miraban con honda envidia, 
donde estaba la gloria del cielo escrita. 

Con los trinos más dulces, más armoniosos, 
de aquella frente pura volad en torno, 
repetid á su oído que es mi tesoro, 
su amor, la sola gloria que yo ambiciono. 

Decidle que en el alma su nombre escrito 
está con el más santo, dulce cariño, 
que nada puede el tiempo, nada el olvido 
ante la lumbre inmensa del amor mío. 

Decidle que mis cantos que tanto amaba, 
todos el alma mía se los consagra; 
que sin él ya del mundo no quiero nada, 
que mi vida no es vida porque él me falta. 

Mas callad! no suceda que se despierte, 
no rocéis con las alas su pura frente, 
¿no veis de su inocencia la luz celeste? 
¿no veis que el ángel mío tranquilo duerme? 

1895. 
V. 

Como guarda la fe del creyente 
fresca rosa cogida en el templo, 
como guarda la concha de nácar 

blanquísima perla 

formada en su seno, 
así guarda la madre amorosa 

de su ángel ausente 

el último beso. 



Así con mi amargo dolor, vida mía, 

del alma en el fondo por siempre conservo 
como mística rosa fragante 
¡oh, mi niño! tu beso postrero; 

y cual guarda la concha su perla 

así guardo tu dulce recuerdo. 

De mi vida en la fúnebre copa 

rebosan las penas, 

desbordan los duelos; 
y al mirarme tan triste y tan sola, 

me faltan las fuerzas, 

me falta el aliento. 
Si la Muerte, la pálida fiera 
te envolvió con su manto de hielo, 
¡ay! por qué no llevarme contigo, 
mi tesoro de amor, mi ángel bueno, 
si mi vida es tan negra y tan triste 
y sin tí ni un instante la quiero! 

VI. 

¡Qué dichoso aquel tiempo! coronado 
mi corazón de frescas pasionarias, 
ferviente alzaba al éter azulado 
de gratitud ternísimas plegarias. 

¿Qué ventura mayor? ¡te poseía! 
eras cuanto mi pecho ambicionaba, 
una ilusión que amante sonreía, 
el dulcísimo amor con que soñaba. 

Mas hoy, sin tregua mis cansados ojos 
mi pena lloran, mi dolor sombrío. 
¿En dónde están mis rosas sin abrojos? 
¿en dónde hallarte, dulce niño mío? 



¡Ah! después de mi vida de amargura, 
mi vida con crueldad martirizada, 



ver, penetrada de íntima ternura 
mi pobre sangre en tí glorificada. 

Ver al arrullo de tu dulce acento 
disiparse mis penas una á una 
y tornarse mi negro pensamiento 
en resplandor suavísimo de luna, 

Tener en tí la encarnación divina 
de un ángel todo amor, todo fulgores, 
que arrancando del alma aguda espina 
la coronaba de inmortales flores. 

Y trémula de dicha, cariñosa, 
yo iba siguiendo tu celeste huella 
que para mí tu faz de seda y rosa 
era un lucero, mi polar estrella, 

Bastándome sentir la refulgente 
presión de tu mirada dulce y pura 
para andar hacia tí, besar tu frente 
y bañarla con llanto de ternura. 

La flor de tu inocencia embalsamaba 
mi existir, adorada prenda mía, 
y hasta el celeste azul me transportaba 
el infinito amor que nos unía. 

Y pensar que esa aurora luminosa 
para siempre ocultó sus resplandores, 
y es negra y triste la mañana hermosa 
y marchitas están todas sus flores, 

Y pensar que tan bello paraíso 
cerrado está para las ansias mías, 

¡que no he de verte más! ¡que fué preciso 
renunciar á mis santas alegrías! 

Y en vano fué que el corazón la hoja 
atravesara, de dolor tan fuerte, 
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y fué en vano mi llanto y mi congoja 

mil veces más terrible que la muerte 

; Ah! nunca, nunca, en el lenguaje humano 
expresaré el dolor de tu partida; 
¡oh, niño! de los ángeles hermano, 
esencia idolatrada de mi vida. 

Sin tí, ¿qué objeto tiene mi existencia, 
si no hay un ser que como tú me ame 
y al sentirse infeliz sin mi presencia 
con tu acento dulcísimo me llame? 

Sangrando está mi dolorosa herida 
y nunca, nunca restañarla espero; 
si no quiero vivir, ¿á qué la vida? 
si me quiero morir, ¿por qué no muero? 

VIL 

Te hizo nacer la suma Omnipotencia 
ideal de la belleza soberana; 
un ángel de Rubens en carne humana, 
un tesoro de amor y de inocencia. 

Regocijaba mi alma tu presencia 
más que el sol regocija la mañana. 
¡Oh tú, blanca azucena, flor temprana 
brotada en el zarzal de mi existencia! 

Y ya presa de horrible desvarío, 
rasgado el corazón en mil pedazos, 
loca y perdida de dolor, me río 

al ver deshechos tan amantes lazos 

¡desde el cielo, en que moras, ángel mío, 
tiéndeme ya tus cariñosos brazos! 

VIII. 

Hijo del corazón, yo te bendigo; 
tú me hiciste la madre más dichosa, 

8 



mas negóme la suerte rencorosa 
hasta el derecho de morir contigo. 

Con triste llanto mi dolor mitigo, 
pero aun me queda una esperanza hermosa: 
¡oh, muerte! para mí, dulce y piadosa, 
como único ideal yo te persigo. 

Si mundo y cielo compendiado había 
en el ser que formó mis embelesos, 
si su encanto, su voz y su alegría 
están por siempre en mi memoria impresos, 
¡llévame á donde está la prenda mía 
que no quiero más gloria que sus besos! 

IX. 

Hundidos por horrible terremoto 
los muros del palacio de mis sueños, 
miro vagar entre las negras ruinas 
la triste sombra de mi propio cuerpo; 

Y á cuantos halla en su fatal camino 
pregunta con afán su acento tierno: 
4 '¿habéis visto á la amante desposada 
que por mi dicha concedióme el cielo? 

Dichosos, con las manos enlazadas, 
apenas trasponíamos el templo 
cuando un temblor, horrible en su grandeza, 
rasgó la tierra hasta el profundo seno. 

Me arrebató mi tierna desposada 
aquel ángel de luz, hijo del cielo, 
que en el mar borrascoso de mi vida 
era el faro gentil, el bien supremo. 

¿Le habéis visto? ¡apiadaos de mi suerte! 
decidme una palabra de consuelo, 



¿no veis que es tan inmensa mi amargura, 
que teng-o en llanto el corazón deshecho? . . 

Y nadie le contesta una palabra; 
¡huyen! es un fantasma que da miedo; 
ella entonces se aleja sollozando 
perdida en los horrores del misterio. 

X. 

Vuela tórtola, y vete ligera 
tendiendo en el aire tus alas de rosa, 
que en el nido gallardo te espera 
piando impaciente tu prole amorosa. 

Cuál su seno con ansia se agita 
si faltan tus dulces caricias de cielo; 
bate, bate tus blandas alitas, 
prodiga los mimos que pide su anhelo. 

¡Quién me diera hacer mío un instante 

oh, madre amorosa, 

tu dulce embeleso! 
¡Quién me diera grabar delirante 
de mi niño en la frente radiante 
prolongado y puro, dulcísimo beso! 

¡Quién me diera cambiar nuestra vida 

oh, tórtola hermosa! 
¡Quién pudiera tener escondida 

amante y dichosa, 
la ventura del alma perdida 
en un verde ramo de la selva umbrosa! 

XI. 

Al caer de una tarde del estío 

mirábamos llegar 
las algfas y las conchas que arrastraban 

las olas de la mar. 
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Cuál semejaba rubia cabellera, 

otra, una estrella azul, 
cuál formada con piedras de colores 

ó de un girón de tul; 

Y alguna, al entreabrir la roja valva, 

mostraba en su interior 
al inmóvil molusco que dormía 
quizá sueno de amor. 

El, fijando sus ojos en los míos 

me decía al volver: 
4 'alga, concha, molusco, gota de agua, 

tú, ¿qué quisieras ser?" 

El alma, á la caricia de sus ojos 

de par en par abrí, 
y en su frente tan pura como el cielo 

un largo beso di. 

Y — quisiera ser gota cristalina — 
sonriendo contesté. 

Y él murmuró muy bajo, pensativo: 

"¿para qué?" ¡ Ah, para qué! .... 



XII. 

Tú fuiste el rayo de oro 

de un espléndido sol, 
que el reo entre las sombras del presidio 

contempla con amor. 

Eras el soplo de aire, 

el aliento vital, 
que el náufrago infeliz de entre las olas 

se asoma á respirar. 

Fuiste blanca azucena 
de riquísimo olor, 



que al mecerse en la tumba de mi dicha 
dio forma a la oración. 

Si eras, en fin, mi alma 

y te he perdido ya, 
á la negra desdicha que me hiere 

¿qué nombre podré dar? 



Muy pronto mi cabello encanecido 
en torno de mi frente flotará, 
de mis ojos dolientes y apagados 
las lágrimas postreras rodarán; 
entonces que no estés al lado mío, 

mitad del corazón, 
¿quién con ternura me dará sus brazos? 
¿quién besará mis canas con amor? 



XIII. 

Le pusieron la candida veste 

de blondas y raso, 
que como última ofrenda amorosa 

le hicieron mis manos. 
El sutil, abundante cabello, 

sedoso y dorado 
y su frente tan bella y tan pura, 

de flores ornaron. 

Mas sus ojos divinos y dulces 

no quiso cerrarlos; 
¡á través de la muerte, con ellos 

me estaba llamando! 

Ya, por fin, vacilante me acerco, 

me acerco á su lado, 
casi tocan su candida veste 

mis trémulas manos; 

Voy á ungir con mis besos amantes 
su pelo dorado, 
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porque cierre sus ojos divinos 
tan dulces y lánguidos; 

que tal vez mi niñito, muy triste 
se queda pensando: 

"¡cuánto tarda mi madre querida, 
si me habrá olvidado! 

XIV. 

Es la noche de la ausencia 
la de tristeza más grande; 
fúnebre, helada, sombría, 
pavorosa, interminable. 

¡Oh, ausencia del bien que adoro, 
de mi amor único y grande, 
que á través de mis sonrisas 
rodar mis lágrimas haces! 

¿Cuándo será que concluya 
mi dolor incomparable? 
¿cuándo será que otra aurora 
tan hondas tinieblas rasgue? 

¿Será verdad que las almas 
que aquí se unieron amantes, 
en otros mundos mejores 
vuelven después á encontrarse? 



En vano el corazón mío 
interroga palpitante 
al cerebro, que envolvieron 
las nieblas de los pesares; 

¡Nada! por sola respuesta 
quiere en su amargura ahogarme 4 

ésta lágrima que rueda r 

por mi pálido semblante. 
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Dulce mártir de Judea, 
tú, que á sufrir me enseñaste; 
tú, la esperanza bendita 
que en mi pecho vive y late, 

Mándame ya que abandone 
mi corteza miserable, 
vuele el alma libre y pura 
á buscar su eterna amante, 

Y á tus pies, eternamente 
en tu presencia adorable, 
seré mil veces dichosa 
con mirarlo, y con mirarte! 

XV. 

Aun ayer, solía adormirte 
en tu hamaca de colores, 
refiriéndote consejas 
ó cantándote canciones, 
y me extasiaba mirando 
radiosos como dos soles 
¡tus ojos! nunca tuvieron 
tus ojos competidores; 
ni alcanzaron á igualarlos 
en mágicos arreboles 
desde el azul de los cielos 
los astros con sus fulgores, 
y era tuya toda mi alma 
y mis nobles ambiciones, 
cuando al mecer te decía: 
"duerme, amor mío, no llores!" 

Hoy tu hamaca está vacía, 
á mi alma enlutan crespones, 
ya no hay quien me pida notas 
ni dulces cuentos de amores; 
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siempre está cubierto el cielo 
por esas sombras informes 
que no hay albor que disipe: 
¡las sombras de eterna noche! 
tristes, cansados mis ojos, 
apagadas mis canciones, 
húmedo mi yerto labio 
con la hiél de los dolores 
y, al sacudirme la pena 
en largas horas insomnes, 
digo, apretándome el pecho: 
"duerme, corazón, no llores!" 

XVI. 

El Eterno reunió todos sus ángeles 

en general llamada; 
El quería escoger el más hermoso 

para un puesto de gracia, 
para que acompañando á todas partes 

fuera á la Virgen santa, 
y sostuviera con sus puras manos 

de su manto la cauda. 

En el cielo no halló lo que quería, 
no halló lo que buscaba; 

y entonces dirigiendo hacia la tierra 
su radiante mirada, 

halló el Señor el ideal divino 
de la belleza y gracia. 

Al cielo le llamó; y aunque conozco 
que yo no pude darle dicha tanta, 
al menos, con mi amor, le hubiera dado 
eternamente el cielo de mi alma. 

XVII. 

Celeste enviado, gentil mensajero, 
La luz de mis ojos, el ser de mi ser, 
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oculto en la sombra de dulce misterio, 
¡ah! ¡vuélveme, vuelve tus besos de ayer! 

¿No escuchas el eco de pena tan honda? 
¿no logra mi llanto a tu alma llegar? 
¿no escuchas mi triste y ardiente congoja 
que nada ni nadie podrá consolar? 

¡Oh, dulce hijo mío! ¡Qué amable me fuera 
la amarga existencia teniendo tu amor! 
Jamás en mi alma clavarse pudieran 
las garras feroces del negro dolor. 

En vano del mundo los locos placeres 

intentan de flores cubrir esta cruz 

alzando tu vuelo quedaron por siempre 
mi pecho sin goces, mis ojos sin luz! 

¡Oh, vida del alma, paloma del cielo! 
no olvides la dulce memoria de ayer, 
y ruega, cual ruegan los ángeles buenos 
que Dios nos conceda volvernos á ver! 

XVIII. 

Si quieres que escriba 

un canto muy tierno, 
con roce de alas, 

rumores de besos, 
reflejos de lágrimas 

y aroma de incienso, 
deja que mi pluma 

se clave en mi pecho, 
y tinta en la sangre 

de mi dolor negro, 
te diga lo amargo, 

te diga lo eterno! 

Las alas lucientes, 

los ojos muy bellos, 
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radiante su rostro 

de encanto supremo, 
un ángel, ¡mi hijo! 

bajó de los cielos*, 
el me dio la dicha, 

yo le di .... el compendio 
de todo lo dulce, 

de todo lo bueno; 
unió nuestras almas 

purísimo beso, 
y siempre llevaba 

rodeado a mi cuello 
un lazo adorable: 

sus brazos sedeños. 

¿Cómo fué? .... lo ignoro .... 

¿Es verdad que ha muerto? 
¡ay! también al lirio 

despedaza el cierzo; 
en vano quisiera 

mi mezquino ingenio 
pintar con palabras 

dolor tan intenso 

y en vano discurren 

los días; el tiempo 
ni trae el olvido 

ni disipa el duelo; 
de mi herida el borde 

sujetan mis dedos, 
mas la roja sangre 

aun sigue corriendo 
desde el pecho mío 

al ingrato suelo! 

XIX. 

l. 

¿Tú no conoces el dolor sombrío, 
profundo, inconsolable, que me aqueja? 



un ser que era de tu alma idolatrado, 
¿acaso viste que en tus brazos muera? 

¿Qué sentirías tú, si acaso alguno 
los ojos te arrancara por la fuerza? 
¿qué, si un poder tremendo, incontrastable, 
debajo de un peñasco te oprimiera? 

II. 

Desde que el niño de mi amor, al cielo 
alzó las puras y lucientes alas, 
huyeron para siempre de mi lado 
el consuelo, la dicha y la esperanza. 

¡Nunca sepas lo horrible de las horas 
cuando el ángel del Bien nos desampara; 
no sepas, no, que de su abierta herida 
puede sangrar eternamente el alma! 

III. 

¡Ay! ¡ay!..¿qué soy sin él? sombra doliente 
que el peso del dolor hiere y doblega; 
alma que sin cesar al infinito 
por la plegaria y el amor se eleva! 

Alma infeliz, cuyo pesar no tiene 
ni nombre, ni consuelo aquí en la tierra, 
y siquiera por él, por él tan sólo 
en otra vida inmaterial espera. 

XX. 

Amanece, amor mío; huyendo por la vega 
a un tiempo precipítanse la sombra y el dolor; 
de rosas coronada, por el Oriente llega 
la aurora, que en un piélago de luz gentil navega 
seguida por los céfiros, las Gracias y el Amor. 

Amanece, y Natura de gala el traje viste; 
iS 



en la colina quiébranse los rayos de la luz, 
donde hace mucho tiempo la vieja cruz existe 
abiertos ambos brazos, abandonada y triste, 
la santa, la invencible, la salvadora cruz! 

De pie sobre la cumbre, contemplo con tristeza 

la tierra alborozada, la azul inmensidad 

después, con amargura inclino la cabeza, 
recuerdo tus amores, recuerdo tu belleza 
y crece de mi pena la cruel intensidad. 

Lo mismo cuando lanza el sol sus resplandores 
que cuando en negTa sombra la tierra se ocultó, 
te llevo en mis ensueños, te llevo en mis dolores, 
esencia de mi vida, amor de mis amores, 
ángel que en mis entrañas de carne se vistió. 

Dónde encontrar la frase que exprese mi amargura 
si junto á tí por siempre mis glorias sepulté? 
ya no tendré tu acento de angelical dulzura, 
la lumbre de tus ojos inmaculada y pura, 
ni la suprema dicha que en tu cariño hallé. 

¡Oh, alma encantadora, sagrada y transparente! 
no á conturbarte llegue la voz de mi dolor; 
si puedo idolatrarte, si aun vives en mi mente, 
¿por qué llorar sin tregua? ¿por qué doblar la frente? 
¿no tengo el infinito para tu dulce amor? 

Lo mismo cuando brille la luz de blanca aurora 
que cuando el sol oculte la azul inmensidad, 
sé el ave que en mi pecho como en su nido mora, 
el sol que el horizonte de mi existencia dora, 
¡oh tú, sol de mi vida, mi amor, mi eternidad! 

XXI. 

Dulcísimos recuerdos, 
memorias candorosas, 
la vida de mi vida, 
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los astros de mi gloria, 
¡no me neguéis la lumbre 
de vuestras blancas orlas, 
ya que sois el consuelo 
y la esperanza sola 
de mi existencia triste, 
memorios candorosas! 

Acompañando siempre 
mi paso por la sombra, 
seguid hasta el sepulcro 
mi marcha silenciosa, 
y cuando al fin alcance 
mirar la eterna aurora, 
¡aún formareis mi dicha, 
memorias candorosas! 

XXII. 
I. 

Esa tarde, en son muy triste, 
constante caía el agua; 
su inmenso, sutil encaje 
la luz del cielo velaba; 
y yo, siguiendo inconsciente 
los vaivenes de mi hamaca, 
con los ojos entreabiertos 
ni dormía ni velaba. 
Frente a mí, un árbol frondoso 
mecía sus flores blancas; 
y más cerca, unos rosales 
sacudían verdes ramas 
cuajadas de rosas tintas 
abiertas esa mañana. 



II. 



Siempre el amor de las flores 
tuvo un lugar en mi alma, 
porque son puras y hermosas. 
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porque de inocencia hablan. 
Pero hoy, á mis tristes ojos 
nada cautiva ni embarga, 
como ese don que a la tierra 
la mano de Dios brindara; 
y esa tarde, más que nunca, 
las miraba, las miraba 
recordando un amor ido 
causa eterna de mis lágrimas, 
porque forman para siempre 
una aquella alma y mi alma! 
Por ella anhelo ser sombra, 
ser sonido, ser fragancia, 
porque hay alguien que me gTita 
que en lo infinito he de hallarla. 

III. 

Que he de volver á encontrarte 
prenda del alma adorada, 
lo afirma mi fe sincera, 
me lo dice mi esperanza, 
lo asegura mi conciencia 
hija de Dios> y eso basta. 

IV. 

Corazones bondadosos, 
corrientes de limpias aguas, 
rosas, espigas de nardo, 
negra cruz y reja blanca, 
vosotros que estáis tan cerca 
de donde el niño descansa, 
velad el candido sueño 
de aquel ángel de mi guarda 
cuyas puras manecitas 
rogando por mí se alzan; 
y caigan sobre esa tumba, 
de hoy para siempre sagrada, 
las flores de amor inmenso 
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que allá le envían mis ansias, 
llevando de sus corolas 
por cada hoja una lágrima, 
¡y en cada lágrima un beso 
de lo más hondo del alma! 

XXIII. 

Al lecho me acerqué, tomé sus manos, 
besé la seda de su hermosa frente, 
la flor inmaculada de sus labios, 
sus bellos ojos de expresión doliente. 

Y por oir de su inocente boca 
la dulce confesión que ya sabía, 
pregúntele, inclinándome amorosa: 

"¿quién es tu único amor?-¡Tú, madre mía!...' 1 

¡Con qué loco dolor hundí la frente 
en su envoltura que inundaba en llanto! 
y mirando las sombras de la muerte 
rodear los ojos que adoraba tanto. 

Comprendiendo por fin lo inevitable 
de aquella grande y lúgubre partida, 
"¿quién es mi único amor?" dije anhelante. 
— "¡Yo, para siempre, madre de mi vida!" 

Y aquel ser adorable, esa flor pura, 
única fe de mi existir sin calma, 

á mi trémula boca unió la suya 
y se llevó mi alma con su alma. 

1894. 
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AMARGURAS. 



A MEDIA NOCHE. 



"¡Abre!" dijo una voz á mi ventana. 

* '¿Quién eres?" dije, y escuché anhelante. 

"Yo soy el que tú amas, 

yo soy aquel que esperas 

llorosa y desvelada. 

"Para tu corazón acongojado 

traigo la eterna calma, el dulce olvido 

y te haré con mis brazos 

una fresca almohada 

que nunca moje el llanto. 

"Ha tiempo la honda queja que te arrancan 
los largos días de mi triste ausencia, 

vibrante y prolongada 

en armoniosas ondas 

penetra hasta mi estancia. 

"¡Harto la tierra por tu mal regaron 
tus ojos, infeliz! Dobla la frente, 

entorna el negro párpado 

y a mi amoroso beso 

reposa entre mis brazos." 
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Acudí palpitante á la ventana 
y la sombra cavaron mis pupilas; 

levanté la mirada 

y en el azul inmenso 

el ángel de la muerte se elevaba. 

1897. 



A MI CORAZÓN. 

¿Qué haré, corazón mío? fatigada 
voy con la cruz inmensa de mi vida; 
en la senda, de espinas erizada, 
sus girones dejó mi planta herida. 

¿Qué haré, corazón mío? ensangrentada 
la copa está y amarga la bebida; 
aun no se ve el final de la jornada 
y el aliento me falta, estoy rendida! 

Miro al mundo y su loco vocerío 
ahoga la voz del corazón doliente; 
miro al cielo y el cielo está sombrío; 

En las manos después hundo la frente 
y, queriendo llorar, al fin me río 
con la lúgubre risa del demente! 



* 
* * 



¿Qué buscas en la sombra de mi mente 
¡oh, inspirador de mis nocturnos cantos? 
¿por qué en ella apareces, si no quiero 
mirar las líneas de tu rostro blanco? 

Tú, la gota de miel pequeña y límpida 
¿á qué caer en mi marchito labio 
convulso de dolor y eternamente 
por hieles infinitas saturado? 
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Tibio rayo de luz blanca y tranquila, 
¿á qué brillar de mi alma sobre el lago, 
si un ángel muy hermoso y muerto 
sólo hallarás en su cristal flotando? 

¡Mano blanca y gentil! no de mi pecho 
cortes las flores del invierno helado, 
que no ha de darte armonizadas tintas, 
ni aroma y miel su pálido nectario. 

Eclípsate en las sombras de mi mente 
¡oh, inspirador de mis nocturnos cantos! 
Aléjate de mí, porque no quiero 
mirar las líneas de tu rostro blanco. 



EN LA SOMBRA. 

En aquella planicie blanca y fría, 
aun me buscan tus ojos, ¡qué locura! 
¿cómo, si se extinguió la luz del día, 
has de encontrarme en la tiniebla oscura? 

Esa figura tétrica y doliente 
que ves pasar y que al pasar te nombra, 
si aun conserva mis ojos y mi frente, 
si algo tiene de mí, sólo es mi sombra. 

Mi sombra sollozante que suspira 
dejando atrás sus sueños de ventura, 
sombra que al mundo grita: "¡son mentira 
tus placeres, tu gloria, tu hermosura!" 

"Eres un mundo de miseria y lodo, 
un mundo de imposturas y de cieno, 
un mundo al que aborrezco de tal modo 
que con decir tu nombre me enveneno." 

No tengo nada ya sobre la tierra, 
rota está la cadena de la esclava; 
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¡ah! la esperanza que mi pecho encierra 
como un lucero en el azul se clava! 

Coronada la frente con abrojos 
y en el espacio azul los ojos fijos, 
llevo llenos de lágrimas los ojos 
y en un hato los huesos de mis hijos. 

Sola y en pie sobre la enhiesta altura 
espero el alborear de eterno día 
y aun me buscan tus ojos, ¡qué locura! 
¡en aquella planicie blanca y fría! 



NOCTURNO. 

He visto en oriente soberbia elevarse 

la hoguera del sol; 
y á su beso ardiente, las olas fundirse 
en líquido fuego y ufanas teñirse 

de vivo arrebol. 

He visto apagarse del sol los fulgores 

y hundirse en el mar 
su disco esplendente que rojo ilumina 
las plumas nevadas que el ave marina 

extiende al volar. 

Y luego la noche tender al espacio 

su flotante tul, 
— inmensos encajes de tinta sombría- 
quedando eclipsado tras la niebla fría 

el profundo azul. 

Así de mi vida comenzó la aurora, 

el sol declinó; 
y luego la noche con su negro velo 
cayendo en el alma, su diáfano cielo 

por siempre enlutó. 
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Ya no hay alboradas, ni dulce alegría, 

no hay flores, ni luz; 
huyeron las aves, mis aves parleras, 
y aquellas mañanas de amor, placenteras 

bajo un cielo azul! 

Las horas discurren; pasada la noche 

que al orbe envolvió, 
de perlas ornada la aurora aparece, 
a sus tibios rayos de nuevo amanece; 

pero en mi alma no! 



VIGILIA. 

En la nocturna sombra ¡cuántas veces 
rebeldes mis pupilas al descanso 
tristes visiones mi cerebro pueblan 
sus alas tenebrosas agitando! 

Y cada afecto que en mi pecho vive, 
todo lo que aborrezco y lo que he amado, 
aparece delante de mis ojos 
mil formas estrambóticas tomando. 

Hijos deformes de mi mente inquieta, 
visiones de dolor, fantasmas vanos, 
que vienen a beber, como en un tiempo, 
la copa llena de mi llanto amargo. 

¡Pero ya no como en mejores días 
brotan mis penas en raudal de llanto, 
tanto lloré que, al fin, de mis pupilas 
los opacos cristales se quemaron! 

¡Venid! que con histérica sonrisa 
iré vuestra venida saludando, 
y vuestra ronda mis cansados ojos, 
secos y ardientes, mirarán al paso. 
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¡Venid! que de las penas que me abruman 
mató ja el alma su contacto helado; 
venid, que la amargura ya no importa 
á quien en hiél inunda el yerto labio. 

Vano será vuestro golpear sañudo, 
nada hallareis en vuestro empeño vano, 
porque todo os lo di; ¡ya no me queda 
vida en el alma ni en los ojos llanto! 
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ANSIAS. 

Ansias gigantes con que el alma lucha 
y que á saciar el mundo no ha bastado, 
os llevará muy pronto hasta la tumba 
mi pobre corazón desesperado, 

A la cumbre subí de una montaña, 
henchida de esperanza y de ternura; 
desciendo sin ternura ni esperanza, 
¡Adiós, montaña azul de la ventura! 



SUFRE. 

¡Qué grandes dolores caben 
en el corazón humano! 
¡ah! si al mundo los lanzara 
no cupieran en su ámbito. 

Qué triste el mundo y qué solo, 
aun siendo como es tan ancho, 
para la amarga existencia 
del que nació desgraciado. 

¿A dónde volver dolientes 
mis tristes ojos cansados? 
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¿á quien confiar la amargura 
de un corazón destrozado? 

¡A nadie! sufre en silencio 
con esfuerzo sobrehumano, 
alma infeliz que en el mundo 
eres del dolor el náufrago. 

¡Sufre! y muéstrale á ese mundo 
indiferente ó malvado, 
que eres caña que se dobla, 
no encina que troncha el rayo! 



ROMANCE. 



Es alta noche; la luna 
no ha suavizado la sombra, 
y apenas en el espacio 
se esparce la luz remota 
de los astros, que semejan 
blancas flores de la gloria. 
Están las calles desiertas, 
en calma la ciudad toda, 
mas de una casita humilde 
alguno vela en la alcoba. 
Es una alma sin consuelo, 
es una mujer que llora 
dolores que no se curan, 
penas que no la abandonan, 
ni con el fulgor del día 
ni de la noche en la sombra. 

II. 

De pronto, rasgando el aire 
en tenues, sutiles ondas, 
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como canto de sirenas, 
como arrullo de palomas, 
como una lluvia de piedras 
las más brillantes y hermosas 
que entremezcladas con perlas 
cayeran en áurea copa, 
como suspiros de brisa 
en el cáliz de las rosas, 
confusión inexplicable 
de melodías y aromas, 
se oyó una voz que cantaba 
voz tan pura y armoniosa, 
que una á una cual saetas 
iban al alma sus notas! 

III. 

Voz bendita de los cielos, 
bien hayas, voz deliciosa; 
del sentimiento eres hija 
y la nobleza pregonas. 
Pero ;ay! en vano á esa alma 
lleg-as vibrante y sonora, 
si no has de encontrar un eco 
dig-no de tí que responda. 

IV. 

Si su destino implacable 
hizo tan negras sus horas, 
ciñó su frente de espinas, 
su seno hinchó de cong-ojas; 
¿cómo quieres ya que sueñe 
del amor con las auroras? 
¿ya cómo volar podría 

si tiene las alas rotas? 

¿cómo ha de exhalar perfume 
si están marchitas sus hojas? 
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El discurso de sus días 
solo es comparable á gotas 
de hiél, de líquido plomo, 
á aguda espada traidora 
que atravesándole el pecho 
más y más la herida ahonda. 

VI. 

Si alguna vez le sonríe 
pálida esperanza hermosa, 

esa esperanza es ¡la muerte! 

de otra vida blanca aurora; 
desentumecer sus alas 
potentes y vigorosas, 
y al fin, alzando su vuelo 
de luz á región ignota, 
hallar de nuevo á sus hijos 
en el umbral de la gloria: 
sólo amor cual el de Dios 
que ni acaba ni traiciona. 
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VINO TRISTE. 

"Coronemos la pálida frente 
de rosas fragantes, de verde arrayán, 
y bebamos! en tanto que giran 
gallardas parejas que vienen y van; 

Habitantes del país de los sueños, 
refulge en las copas el dulce licor, 
apuradlas en tanto que arrulla 
nuestra alma dormida la voz del amor; 

Ya no más nuestra triste pupila 
con sangre del alma se llegue á enturbiar; 
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ya no más nuestro seno desgarre 

el hondo suspiro que arranca el pesar. 

Si es un sueño la vida engañosa, 

soñemos unidos la dicha, el placer 

¡ah! siquiera un instante por flores 
cambiemos las duras espinas de ayer!" 

Habló así, y entre el puño de blondas 
teniendo la copa su mano tembló, 
y sus ojos brotaron dos perlas 
que al vino mezcladas de un sorbo bebió. 



Diles, tú que conoces mi historia, 

que no me aborrezcan, 

que no me maldigan; 
de aquel drama, sangriento y terrible, 

no he sido el verdugo, 

he sido la víctima! 

Si perdidas están para siempre 

mis cortas venturas, 

mis pálidas dichas, 
si no hay pena que iguale á mi pena, 

si llevo en el alma 

mortal agonía; 

¡Ah! ¿por qué con crueldad tan constante 

cobarde y traidora 

me hiere la inquina? 
si abatida doblego la frente, 

¿por qué me coronan 

de agudas espinas? 

Tú, que alzando los velos de mi alma 
has visto sus hondas, 
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mortales heridas; 
tú, que has visto mi entraña más noble 
hincharse al embate 
de suerte enemiga; 

Tú, que has visto posarse en mis ojos 

de un sueño apacible 

la suave caricia, 
y cantando muy bajo y bebiendo 

mis lágrimas tristes, 

quedarme dormida, 

Diles, tú que mi alma conoces, 

¡que yo les perdono 

mi pena homicida! 
que después de dormirme bebiendo 

en gotas ardientes 

las lágrimas mías, 

Me despierto á la luz de la aurora 

y al cielo se eleva 

mi triste pupila; 
y con ella, ferviente plegaria, 

por iodos pidiendo 

la paz y la dicha! 
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ANSIAS. 

Saber lo que es ventura el alma anhela, 
mas la crueldad feroz de suerte ingrata 
me hundirá en el sepulcro que me espera 
con esta sed ardiente que me mata. 

No en la farsa del mundo busques goces 
porque es inútil tu doliente empeño: 
¡estalla desbordando tus dolores! 
¡duerme ya, corazón, tu último sueño! 
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ENSUEÑOS. 

i. 

Ven noche, noche apacible, 
radiosa y embalsamada, 
con tus auras murmurantes, 
con tus luceros de plata 
y tu seductor misterio 
que tan dulce habla á mi alma. 
Trae a mi mente el ensueño 
que tanto el pecho idolatra, 
la sola, suprema dicha, 
triste y última esperanza 
de aquel que á la luz del día 
sufre y llora, piensa y calla! 
Acaricie un dulce sueno 
mi pupila fatigada; 
baje mi visión envuelta 
en tus impalpables alas, 
la visión encantadora, 
la visión divina y casta 
que mis sombras embellece 
y en mis heridas derrama 
el bálsamo que las cierra 
y su cruel dolor apaga. 

II. 

A veces, en mi cerebro, 
suavemente se destaca 
la figura candorosa, 
noble, gentiLy simpática 
de un adolescente, un niño, 
cuya frente pura y blanca 
besan leves y amorosas 
las brisas del mar en calma, 
y se apoya pensativo 
de un buque en las duras jarcias; 
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clava las negras pupilas 
donde asoma la nostalgia 
en el cielo, cual si fuera 
el cielo azul su morada, 
y ruedan por sus mejillas 
como dos perlas, dos lágrimas. 

III. 

Y á veces, mi mente loca, 
finge la forma gallarda 
de un guerrero, cu jo rostro 
la altivez y la arrogancia 
iluminan con reflejos 
que intimidan y avasallan ; 
pero endulzan ese rostro 
la fresca boca de grana, 
y en las curvas de las cejas 
las grandes pupilas claras 
que difunden tal encanto 
y tal expresión irradian, 
que sin vacilar consumo 
en su lumbre toda el alma! 

IV. 

Pero hace ya mucho tiempo 
que esa visión adorada, 
á los senos tenebrosos 
de mi cerebro no baja; 
ya su existencia ilusoria 
á mi existencia no enlaza, 
¡ay! y quizá para siempre 
como nube leve y blanca, 
se ha perdido en las sombrías 
y heladas brumas del alma! 
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SURSUM. 

Y cuando, al fin, con calma aterradora 
llego á la cima de la abrupta pena, 
vuelta al cielo la frente que desdeña 
desceñir su diadema redentora, 

De mis penas la copa tembladora 
llevo como una santa y noble ensena, 
desmedrada la faz, pero risueña 
é iluminada por interna aurora. 

¡Oh, esperanza inmortal que me iluminas! 
¡tus alas dame de nevada albura, 
palabras de perdón para mis labios, 
amor para mis áridas espinas, 
por sola inspiración la inmensa altura 
y el olvido de todos mis agravios! 
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Trovador de la noble apostura 
¡qué dulces canciones modula tu voz! 

en la noche aromosa y callada 
son gotas de néctar, son himnos de amor. 

Melodioso penetra tu acento 
y llega hasta el alma que anhela alcanzar 
el consuelo que a voces le pide 
su negra nostalgia, su pena mortal. 

¿Por qué vienes pulsando tu plectro 
de cuerdas de oro, de notas de miel, 
derramando cascada de perlas 
que nunca, ya nunca podré recoger? 

Trovador de las dulces canciones, 
no des a mi reja tu tierno cantar, 
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prende flores al seno caliente 

que aun no haya sabido de pena mortal. 

¡ Ay! ¿no has visto mi frente sombría, 
mis ojos dolientes que el llanto quemó? 
Trovador, cesen ya tus canciones, 
que es sólo la tumba mi sueño de amor. 
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EMMA MÍA! 

Bajó del seno de la azul esfera 
a consolar mi amarga desventura 
mi niña, con su angélica hermosura, 
risueña cual la dulce primavera. 

Desbordaba la dicha lisonjera 
en mi pecho raudales de ternura, 
al contemplar en su gentil figura 
todo el encanto de la edad primera. 

¡Miradla muerta! .... sus divinos ojos 
cerró por siempre la desdicha impía: 
¡ya no fulguran disipando enojos! 

Esta horrible verdad al alma mía 
para siempre corona con abrojos 
y para siempre tórnala sombría. 
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MYOSOTIS 



De un libro viejo. 

Pues es fuerza que deje de verte, 
y tu, sol del alma, me ocultas tu luz, 
mi trémula mano te brinda unas flores, 
la flor del recuerdo », myosotis azul. 
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No doblegues la frente soberbia; 

levántese altiva retando al dolor 

si hoy fiero y sañudo de muerte nos hiere 
cual bronce resista tu gran corazón. 

¡Qué incansable mi negro destino! 
¡qué rudos sus golpes! ¡qué inmenso mi afán! 
I Ah, sí! mas de mi alma las alas pujantes 
ni rotas, ni heridas desmayan jamás. 

Te devuelvo tus dulces palabras, 

la hermosa esperanza de hacerme feliz 

la dicha de verte, de estar á tu lado, 
un blanco fantasma será para mí. 

¿Puede acaso mi negro destino 

su daga traidora piadoso arrojar? 

No, en vano lo esperes! yo sé que en la tumba 
al verme, aun su risa feroz brotará. 

Guarda siempre mi triste memoria, 
muy triste — no ingrata — será para tí, 
¡oh, bella esperanza! ¡oh, amor imposible! 
mil vidas yo diera por verte feliz. 

A tí vaya la flor del recuerdo; 
con sangre del alma su savia formó. 
La perla de llanto que tiembla en su cáliz, 
te lleva el acento de mi último adiós! 



ROSAS. 



El alma de las niñas que se mueren 

de amar sin esperanza, 
es el aroma delicado y puro 
que esconde el cáliz de las rosas blancas. 

De la mujer ardiente, apasionada, 
que mata el desengaño, 
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habita el alma rosas encendidas 

su embriagadora esencia derramando. 

Y cuando yo me muera, se de cierto 

que la pobre alma mía 
a perfumar irá de entre las flores 
la más roja de toda la campiña. 



LÁGRIMAS. 

Cuando la mano de la muerte cierre 

mis ojos a la luz, 
aquellos ojos donde tantas veces 

te retrataste tú, 

Aquellos en que mi alma se asomaba 

implorando tu amor, 
y bebiendo la luz de tu mirada 

como un rayo de sol, 

Recuerda que después de aquellos tiempos, 

el amargo raudal 
del llanto inconsolable que vertieron 

¡nada pudo agotar! 
Lentas y amargas, de mis ojos yertos 
mis lágrimas postreras rodarán. 
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Triste sombra, sombra mía, 
más triste que la orfandad, 
¿hasta cuándo, ¡ay! hasta cuándo, 
di, te desvanecerás? 

¡Oh, tierra! madre amorosa, 
en tu seno maternal 
mi cuerpo mustio y cansado 
¿cuándo se adormecerá? 
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¿Y cuándo, en fin, esta alma, 
de Dios aliento vital, 
hasta el azul de los cielos 
libre y pura volará? 



ULTRA. 



¡Oh, vosotros, los seres que yo amo 

con el amor del alma! 
si después que la muerte haya apagado 

de mi existir la llama, 
y helado el corazón, cuyo cariño 

entero os lo guardaba, 
aun vive en vuestra mente mi recuerdo, 

aun vivo en vuestra alma; 
tomad en vuestras manos este libro 

de mis perpetuas ansias; 
él es quien guarda los dolientes ecos, 

la queja solitaria, 
y al mirar de mi pecho los dolores 

reflejarse en sus páginas, 
escuchareis vibrar en vuestro oído 

la caricia lejana 
del amoroso, indefinible acento 

con que mi voz os llama, 
que aunque ausente del mundo por la muerte 
de vosotros jamás se ausenta mi alma. 



Á LA CRUZ. 

Del Gólgota subí las arideces 
con la pesada cruz de mis dolores, 
¡oh, Cruz! que ante mis ojos resplandeces 
con sangrientos y místicos fulgores. 

Tú sabes bien, tú sabes cuántas veces 
muertas del corazón todas las flores 
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te invocaron mis hondas languideces 
con la fe de los últimos amores. 

Buscando entre tus brazos el olvido 
de todos los pesares que he sufrido, 
de pena, sin vejez evejecida, 
a darte más el corazón no alcanza! 
Tú eres mi grande amor, luz de mi vida, 
¡el faro salvador de mi esperanza! 



ELEGÍAS. 

i. 



Yo sé que existe un grito 
que, al lanzarlo de lo íntimo del pecho, 
el corazón, que sufre lo inaudito, 

salta, pedazos hecho. 

¡ Ah! díme, ¿en dónde, en dónde 
ese grito se esconde? 

Si es verdad que te apiadas de mi pena, 
respóndeme, responde, 

porque lanzar mis ansias necesito 

en polvo palpitante al infinito! 



II. 



Dicen que hay un gemido 
profundo y dolorido, 
última vibración de las entrañas 
que la paz de las tumbas eterniza. . . 
¡huid, ideas, á mi pena extrañas! 
y ese gemido, al estallar del pecho, 
deje mi corazón pedazos hecho 
y me convierta en árida ceniza! 
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CONTRASTES. 

El rayo azota los robustos árboles, 
pero á la Humilde flor de la pradera, 
ó la mata el gusano que la roe, 
ó la troncha la pata de la bestia. 

En el mundo moral también existen 
seres que el rayo del rencor azota 
y gusanos que roen impasibles 
la humilde y bella inofensiva rosa. 



Á UNA ALMA. 

¡Oh, alma, que te asomas á la mía 
para mirarla toda de esa suerte! 
¿no ves que en ese vasto cementerio 
sólo hallarás despojos de la muerte? 

Era una fronda inmensa en que gorjeaban 
— flores vivas — las aves de colores, 
era un pensil risueño en que se abrían 
— astros del suelo — las gallardas flores; 

Un cielo azul donde la aurora hermosa 
irradiaba sus tintas más suaves, 
donde — copos de espuma — iban las nubes 
como bandada de viajeras aves. 

Un soplo y esas aves y esas flores, 

ese cielo purísimo y sereno, 
y la aurora de tintas delicadas, 
y el horizonte de esperanzas lleno, 

Tornáronse en desierto árido y triste 
donde en vez de las flores hay espinas, 
losas y cruces, cantos funerarios, 
aves negras, blandones y ruinas. 
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¿A qué inquirir la causa de ese duelo? 
¿á qué los insensatos desvarios, 
si hasta "un grano de arena atravesado 
puede torcer el curso de los ríos? " 

Sólo anhelo la paz; ella semeja 

el sueño imperturbable de la muerte 

¡ay! sólo es triste para mí ese sueño 
porque mis ojos dejarán de verte. 



LUZ! 

Cuando a este mundo bajé, 
presintiendo mis torturas, 
más que las otras criaturas 
¡ay! de seguro lloré; 
después, cuando contemplé 
realizados mis temores, 
con mis lágrimas mejores 
he regado el triste suelo 
sin encontrar el consuelo 
de mis ocultos dolores. 

Y en esta lucha fatal, 
corazón y pensamiento 
se rinden al desaliento 
con amargura mortal: 
el alma un dulce ideal 
ansiosa buscó en la tierra, 
pero en vano! en cruda guerra 
rindieron sus energías 
las profundas nostalgias 
que el mundo en su seno encierra. 

Yo anhelo volar á tí, 
sol oculto en mis tinieblas; 
desgarra las densas nieblas 
que te separan de mí. 
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NOCHE BMB UJNA. 




PASIONARIAS. 



¡Oh dulce ley forzosa! 
¿qué es el amor, qué es el amor. Dios mío, 
sino el lujo del ser en quien rebosa 
vida, fuerza, valor y poderío? 

F. Balar t. 



tibí rex. 



¡Oh, mi príncipe encantado! 
el de tez de nieve y rosa, 
yo conozco ha mucho tiempo 
tu mirada misteriosa; 
á su luz el alma mía 
nuevo aliento y vida toma, 
ó amorosa se adormece 
como tímida paloma. 

Yo conozco ha mucho tiempo 
esa noble frente altiva, 
como blanco lirio roto 
si se dobla pensativa; 
como nube orlada en fuego 
que en la altura albea sola, 
si del blanco lirio se alza 
la magnífica corola. 

Al sentir las radiaciones 
de tus ojos soberanos, 
me he cubierto deslumbrada 
el semblante con las manos. 
¡Oh, mi mago! más hermoso 
y más dulce que un ensueño; 
yo te he visto; ¿en dónde? ¿acaso 
fué en el mundo? ¿fué en un sueno? 
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Si no existes en la tierra, 
¿cómo en sueños me visitas? 
En mi frente siento el roce 
de tus reales manecitas, 
y mis manos, en los pliegues 
de tu negro ferreruelo, 
de tu daga el puño tocan 
sobre el rico terciopelo. 

Yo te siento palpitante, 
me deleito en tu perfume; 
en la lumbre de tus ojos 
toda mi alma se consume, 
y sedienta de inmortales, 
de divinos embelesos, 
he apurado sin saciarme 
todo el néctar de tus besos. 

¡Oh, mi príncipe encantado 
de pupilas misteriosas! 
Son rocío de diamantes 
tus palabras cariñosas, 
y en el campo yermo y triste 
que las penas agostaron, 
a su influjo hermosas flores 
sus botones reventaron. 

¡Oh, tú, mago de mis noches! 
el del negro ferreruelo; 
¡ven! que quiero adormecerme 
sobre el tibio terciopelo, 
y apoyada mi cabeza 
en tu pecho noble y fuerte, 
brote el ósculo supremo 
de mis nupcias con la muerte! 
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CONFIDENCIA. 

Espléndida la luna, brisa leve 
ondula apenas el cerúleo manto 
del ancho mar, que moribundo besa 
la playa a donde llega suspirando. 

La mágica hermosura de la noche 
se impone al corazón con dulce encanto, 
y la honda languidez que de mi sangre 
detiene el movimiento acelerado, 
me hace buscar en el angosto lecho 
el olvido, el consuelo y el descanso. 

A poco, el sueno — amparo de los tristes — 
cierra mis ojos con su tibia mano, 
y en íntimo transporte de alegría 
rotos del mundo los mortales lazos, 
mariposa de luz, que la luz busca, 
se lanza mi alma al infinito espacio. 

Y vuela. . . .y vuela, hasta que al fin las alas 
abate en un país sólo sonado, 
donde son más risueñas las auroras, 
donde todo es amor, fulgores de astro, 
melodías, aromas y colores, 
irradiaciones de oro y de brocado. 

Gobierna este país un rey muy joven, 
muy bello, melancólico y gallardo, 
que me mira muy triste, se sonríe 
y me invita á subir á su palacio. 

Yo no sé cómo fué, no lo recuerdo 

nigra sum y no hermosa; sin embargo, 

mientras que en un diván de terciopelo 

caía delirante y sollozando, 

el rey, mi rey de blonda cabellera, 

de cutis aromoso y nacarado, 

el ensueño gentil de las hermosas, 
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tan bello, melancólico y gallardo, 
¡con qué inmensa ternura recogía 
mi llanto de dolor entre sus labios! 

Pero callad, por Dios, amigos míos; 

no digáis que fui reina ayer soñando. 



MÍRAME. 

Mucho anhelo decirte, mas ¿qué idioma 
dará á mi voz maravillosas frases? 
¿en dónde epcontraré la melodía 
que en tí las notas de mi amor derrame? 

¿Quién puede cincelar el vaso etrusco, 
incrustarlo de perlas y diamantes 
y henchirlo con aromas, para ungirte 
como á rey adorado y venerable? 

En vano oprimo contra el seno el arpa, 
la fiebre en vano en mis arterias arde, 
y en vano entre las sombras de mi mente 
la luz de tu recuerdo se deshace 

¿A qué contrarrestar el imposible? 
¿por qué á la forma dar lo -que no vale? 
¡mírate siempre mucho en mis pupilas 
y ellas acaso de mi amor te hablen! 



VESPERTINA. 

Descansemos aquí; frondas, corriente 
de líquido cristal, rústico banco, 
flores, pomas doradas, aura pura, 
todo convida á la expansión del ánimo; 
dame tus bellos ojos de sultana, 
oculta entre las mías ambas manos 
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y está un momento atenta, qué concluyo 

el cuento que venías escuchando. 

Aquel ángel hermoso tuvo celos 

y los celos traidores lo mataron. 

¿La causa?. . . .fué que su gentil Alberto, 

aquel pérfido dueño idolatrado, 

á una paloma que ensayaba el vuelo 

vio que le enviaba un beso con la mano. 

¡No tengas celos tú! mira mis ojos; 
jamás fuefon guarida- del engaño 
ni mi pecho, ni mi alma, ni' mi mente, ; 
ni á él dieron foriha mis ardientes labios. 
Arranca ya de tu amoroso seno 
de odiosa duda el ponzoñoso dardo, 
y dame de tu boca, amada mía, 
el cáliz encendido y perfumado. 

Y aquel beso, expresión incomparable 
del alma que temblaba entre los labios, 
al hacer tan dichosos á dos seres 
llenó de envidia á los nacientes astros. 



ENSUEÑO. 

Yo soy el ave triste de la noche 
que canta siempre contemplando el cielo, 
mis cantos son' las vagas armonías 
que se escuchan vibrar en el silencio. 

Alguna vez sus notas de amargura 
tan graves van á lo íntimo del pecho, 
que parecen, huyendo misteriosas, 
los salmos del ofició de los muertos. 

Semejantes á voces de otro mundo 
en la impalpable túnica del viento, 
quejas de una alma dolorida y sola 
de un roto corazón trémulos ecos. 
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Pero siempre impregnados de ternura, 
de un valor sobrehumano en el tormento, 
y alguna vez, tras el sollozo amargo, 
¡la explosión ardorosa de los besos! 

Y yo quise elevarte con mis alas 
poderosa y gentil hasta los cielos, 
darte un trono de mágica hermosura, 
hacerte rey de un ignorado imperio; 

Deshojar a tus pies lirios y rosas, 
mi vida condensar en un acento 
de infinita pasión, que a tus oídos 
regalara dulcísimos conceptos, 

Y rey de mi existir, tender mis manos, 
rodear tus cadenas a mi cuello, 

y esclava de tu amor, para tí sólo, 

ser perfume y ser flor, ser luz y ensueño! 

Después envuelta en irisada nube, 

bordada por magníficos luceros, 
envuelta én una atmósfera de dicha 
como no la soñó mi pensamiento, 

Sujetando febril entre las manos 
mi corazón a su placer estrecho, 
y sintiendo en mis labios palpitantes 
de la inmortalidad glorioso beso, ' * 

He pasado no sé; yo no sabría 

contar las horas ni medir el tiempo, 

y acaso llegue á ser esta ventura 

un sueño nada más, pero qué sueño! 
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UN RECUERDO EN UNA ESTRELLA. 



Densa la oscuridad, la ruta incierta; 
¿para dónde? no sé, pero marchábamos, 
tú ofreciendo la frente pensadora 
al huracán furioso y desatado; 
yo envuelta en los crespones de mi duelo, 
rota la veste y el cabello en gajos. 

Mucho tiempo anduvimos de esta suerte 
hasta que nuestros pies se ensangrentaron, 
y caímos al pie del viejo muro 
rendidos de dolor y de cansancio. 

¿Cómo antes no lo supe? ¿con qué aliento 

divino mis arterias palpitaron ? 

¡ah, sí! fué tu palabra conceptuosa 
donde brillaba el sol y hería el rayo, 
en la senda de luz que recorría 
mi espíritu á tu espíritu ligado. 
En esa noche de inmortal memoria, 
fuiste el gentil, el delicioso mago, 
el creador de un mundo de hermosura 
sobre las ruinas del presente alzado: 
y tú, águila caudal, no desdeñaste 
á la humilde avecilla de los campos, 
llevar medio escondida entre tus alas 
para de cerca contemplar los astros. 

En el disco luciente de esa estrella 
que en la tarde se muestra en el ocaso 
y parece mirarnos desde entonces 
llena de un sentimiento dulce y casto, 
para memoria eterna de esa noche 
tu nombre con el mío está grabado. 
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VIDA Y AMOR. 

De un bardo la voz dorada 
dulce y doliente sonó: 
"¿qué vale la triste vida? 
¿qué vale un sueño de amor?' 1 
¡ Ay! Así bajé al abismo 
sin fondo del corazón, 
llevando vivas mis ansias, 
llevado muerto mi amor: 
y sólo unos negros seres 
mi pupila sorprendió, 
escondidos en las grietas 
de ese abismo de dolor. 
Ni una gota de dulzura, 
ni una estrella, ni una flor, 
sólo esos seres horribles 
que cantaban a una voz: 
"El amor, vana quimera; 
el mundo, inmenso crisol; 
¡qué poco vale la vida! 
¡qué poco vale el amor!" 



Marzo.— 1897. 



UN BESO. 

i. 

Allá, donde sólo llega 
de Dios, la augusta mirada, 
¡qué cosas guardo tan dulces! 
¡qué cosas tengo tan blancas! 

II. 

Nieve eterna de las cumbres, 
del ángel las limpias alas, 
espuma que el mar repliega 
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en sus olas de esmeralda; 
rica miel del monte Himeto, 
eco de voz adorada, 
sonrisa del primer niño, 
dulce y alegre Esperanza, 
sólo sois honda tristeza, 
sombra y hiél si se os compara 
con las dulzuras celestes, 
con la luz viva y extraña 
que guardo allá, dónde llega 
sólo de Dios la mirada. 

III. 

Y entre esa blancura eterna 
que eterna llevo en el alma, 
flor de mi vida, aromosa, 
gentil, luminosa y casta, 
vive un deseo ...... ¡el deseo 

que de besarte me abrasa! 

IV. 

Si mañana, ante tus ojos 
vieses que un cortejo marcha 
con unos paños muy negros, 
con unas cruces muy blancas, 
del ataúd que me'encierra 

alza la fúnebre tapa 

pero no beses mis ojos, 
ni beses mi frente pálida,, 
ni beses mis yertas manos, 
ni beses mi boca helada; 

besa tan sólo el deseo 

que de besarte me abrasa! 



Agosto de 1898. 
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* * 



Yo conozco unos ojos 

grandes y dulces; 
las estrellas les dieron 

sus claras luces, 

y alborozada 
la vida! en esos ojos 

toma mi alma. 

Existen unos labios 

de roja grana, 
donde palpitan juntos 

besos y gracias; 

de su nectario 
guardan la miel y aroma 

para mis labios. 

Conozco un seno amante, 
noble y tranquilo, 

que por mí sola alienta 
dulce cariño; 
en él hundida 
olvida mi cabeza 
su cruel fatiga. 

Ojos, labios y seno 

del amor mío, 
ambiciosa insaciable 

soy de cariño. 

¡Sed míos siempre! 
como es vuestra mi alma 

eternamente. 
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SOÑANDO. 

Mirábamos al mar, y mi embeleso, 
olvidando del mundo los agravios, 
era dejar un silencioso beso 
en la flor purpurina de sus labios. 

Vueltos á mí sus ojos soñadores, 
esos ojos tan dulces y tan bellos 
donde toman los astros sus fulgores, 
donde toma la luna sus destellos, 

Yo creí comprender que me decían 
de infinita pasión la frase hermosa, 
y mi vida y mi ser languidecían 
en embriaguez divina y misteriosa . . . 



Los astros nos miraban desde el cielo, 
el mar á nuestras plantas sollozaba 
y á nuestra espalda el infecundo suelo 
de la luna á la luz reverberaba. 

¡Qué soledad tan grande la del mundo! 
en todo nuestro ser ¡qué inmensa vida! 
cuánto vigor en el golpear fecundo 
de nuestra sangre joven encendida! 

¡Qué pasión en el beso fugitivo 
que nuestros labios trémulos brotaban! 
¡qué amoroso el afán profundo y vivo 
con que nuestras pupilas se buscaban! 



Si en medio de mis áridos abrojos 
la flor de un dulce sueno se entreabriera, 
y á acariciar mis doloridos ojos 
con su aroma suavísimo volviera! 

¡Ah! si siempre mis ojos se entornaran 
para soñar así; si siempre opreso 
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de dicha el corazón, á tí volaran 

mi esperanza y mi fe por solo un beso! 



CLAVELES. 

Fué en un templo del arte, lo recuerdo; 
una cita me dio y acudí á verle, 
y hablando, en el ojal de la levita 
un ramo le prendí con dos claveles. 

Emblema del amor más vivo y puro 
las dulces é inocentes florecillas, 
atadas por mi mano en una sola 
simbolizar nuestra pasión debían. 

Mas no sucedió así, que en breve tiempo 
la que por ¿/hablaba, la más fresca, 
del nectario gentil ya sin perfume 
plegaba triste las hojitas secas. 

Y la otra flor, de mi cariño imagen, 
encendido el color, rico el aroma, 
junto á su corazón feliz mostraba 
cada vez más erguida su corola! 



EN LA PLAYA. 

¡Qué desierta está la playa 
y qué tranquilo está el mar! 
¡cómo el alma se dilata 
en tan quieta soledad! 

En la superficie tersa 
se refleja el cielo azul; 
así en mi alma, ¡en toda ella! 
mi amor, te reflejas tú. 
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PLENITUD. 

¿Qué importa que el sol oculte 
sus resplandores dorados, 
si tengo para, alumbrarme 
la luz de tus ojos pardos; 

Qué importa que no se abran 
los claveles matizados, 
si tengo grana y perfume 
en tus cariñosos labios; 

Y qué importara si todos 
los corazones humanos 
negaran á Amor la entrada 
en sus desiertos santuarios, 

Si el amor que tú me inspiras 
hasta el cielo dilatado, 
basta á llenar cielo y tierra 
con su poder soberano ? 



AMOR. 



Cuando encendida en trémulos albores 
la aurora comenzó de mi existencia 
y su primera virginal esencia 
brindaban a mi paso frescas flores, 

Fuiste un sol de dorados resplandores, 
y despertando mi alma á tu presencia 
para tí fué el amor de mi inocencia, 
¡para tí fueron todos mis amores! 

¿Qué sacrificio impuesto á mi albedrío 
no hubiera con placer ejecutado 
la humilde ceguedad del amor mío? 
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Es tan grande este amor infortunado, 
que sufriendo el dolor de tu desvío 
¡aún bendigo tu nombre idolatrado! 



EN EL BAILE. 

Opresa entre sus brazos me encontraba 
al compás de la danza cadenciosa, 
y tan cerca de mí su faz hermosa 
que su aliento mi frente acariciaba. 

El eco, mis sentidos trastornaba, 
de su dulce palabra cariñosa, 
y trémula de dicha y ruborosa, 
su mano entre las mías estrechaba. 

¡Oh instante del Amor y la Locura 
que con tan ricas mieles endulzaste 
lo amargo de mi horrible desventura! 
Si al odio de la suerte me arrancaste, 
si fuiste un rayo de esperanza pura, 
¡oh, instante del Amor! ¿por qué pasaste? 



oh solí 

¡Que me juzgas dichosa, qué ironía! 
¡Feliz y tan distante de tu lado! 
¿fué dichosa jamás la flor del prado 
sin el beso de luz del claro día? 

Y tú eras mi astro rey, el que encendía 
mi horizonte de brumas coronado, 
y á cuyo beso, el corazón cansado, 
era una flor que su corola abría. 

¡Oh Sol de mi esperanza! con tu aliento 
sostén mi amor, que dobla moribundo 
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la cabeza gentil, dorada y blonda; 
arroja de mi mente el desaliento 
¡ay! y el constante malestar profundo 
que inunda el alma en su viscosa onda. 



ROMANCE. 

Vuela, pensamiento mío, 
que aunque es larga la distancia, 
la amistad te dará aliento, 
la amistad te dará alas, 
y te dará un fresco ambiente 
saturado de fragancias! 
Vuela, pensamiento mío, 
más que las águilas raudas; 
llega á donde duerme ahora 
mi noble amigo del alma, 
alza los blancos encajes 
del lecho donde descansa, 
y murmúrale al oído 
mil cosas dulces y blandas! 

Que mis ardientes deseos 
por su dicha consumada, 
sólo pueden igualarse 
al anhelo qué me mata 
por estrechar en las mías 
su mano fina y honrada; 
que son eternas las horas, 
que son las horas muy largas 
esperando la presencia 
que ha de alegrar estas playas; 
que siento frío, un gran frío, 
al pensar en la distancia 
que por mi negra desdicha 
en mal hora nos separa, 
y que es preciso que vuelva, 
que en el cielo de \a. patria 
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es sol, de amistad bendito, 
es el sol de mi esperanza, 
de purísimos reflejos 
que calienta mas no abrasa. 

Vuela, pensamiento mío, 
busca á mi amigo del alma 
y cuéntale dulcemente 
mil cosas tiernas y blandas! 



GRATITUD. 

¡Venga la lira de oro, cuyas notas 
son manto real al delicado verso! 
Quiero las perlas de irisado oriente, 
quiero el perfume del gentil concepto 
para decir al mundo lo que vales, 
para decir al mundo lo que siento. 

Pero en vano sus tintes pediría 
al iris que embellece el alto cielo, 
ó las frases que arranca prodigiosas 
á su áurea pluma el vigoroso ingenio, 
para pintar tu corazón hermoso, 
para ensalzar tu generoso pecho. 

Mil veces mis pupilas te miraron >i 
partir alegre y de ternura lleno 
con el mísero en f ermo y sin ventura 
tu blanco pan y hospitalario techo; 
para el que sufre su dolor sañudo, 
palabras de piedad siempre tuvieron 
tus labios, saturados con el néctar 
de caridad ardiente y de consuelo; 
y para aquel que abrasadora duda 
corroe las entrañas y el cerebro, 
con tu verbo fecundo le volviste 
¡la fe, que es el tesoro de los cielosl 
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¡Bien hayas, sí! bendito el breve instante 
en que, en mi senda oscura apareciendo, 
fuiste vigor al ánima abatida, 
fuiste salud para mi pobre cuerpo. 
¡Bien hayas! en saludo cariñoso 
brota ferviente agradecido el pecho, 
mientras eleva la oración sus alas 
por tu existencia próspera hasta el cielo: 
sus flores más hermosas Primavera 
esparza sin cesar en tu sendero, 
y tu bóveda azul siempre ilumine 
el lampo augusto del Amor Eterno. 

Junio 29 de 1898. 



* * 



¡Y tú abogaste por tu padre muerto, 
creyendo perdurable justo encono! 
Mas no, jamás en la memoria mía 
su raíz prendieron el rencor ni el odio, 
ni se mojaron mis marchitos labios 
en su licor amargo y ponzoñoso. 

Si plugo á la malicia hundir traidora 
de mi angustiado pecho en lo más hondo 
damasquino puñal, y arrojar luego 
bajo carro triunfal tristes despojos, 
desplegando mi espíritu sus alas 
de piedad y dulzura haciendo acopio, 
alzóse muy arriba de este mundo 
y ha dicho desde allá: "¡Yo te perdono!" 

¡Yo te perdono! para amar nacida, 
flor de los campos del ardiente trópico, 
á mi destino fiel, amo, bendigo, 
¡ah! y aun la mano que me troncha aromo! 
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TRÁGICA. 

Junto á la raíz de su nevada pluma 
luce joyel espléndido el sombrero, 
y en chorrera blanquísima desciende 
de blonda de Bruselas ancho cuello; 

De sus hombros de atleta prende airosa 
la capa de labrado terciopelo, 
y asoma en todo el traje la cuchilla 
bordada en oro sobre raso negro; 

De oscuro talabarte al cinto pende 
hoja flexible de grabado acero, 
en cuya cruz se incrustan más diamantes 
que ostenta en noche de verano el cielo. 

Hermoso y noble, inteligente y rico, 
¿cómo tan triste y solo el caballero 
al pie de esa ventana, que á sus quejas 
opone sólo su glacial silencio ? 

Vibrante de pasión y de amargura 
su voz exhala sollozante ruego, 
y oprimiendo la frente con sus manos 
se queda á instantes por el llanto ciego. 

"¡Oh, cruel! ¡Oh, cruel amada mía; 
decidme en qué se fundan vuestros celos, 
partidme el corazón si os he burlado, 
mas romped ese fúnebre silencio!" 

Nunca la dama respondió a sus voces: 
la aurora, al penetrar en su aposento 
muerta la halló, teniendo de su amante 
la imagen apretada sobre el pecho, 

Y por fuera, ya rígido y sombrío 
y sin color los labios entreabiertos, 
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al pie de la ventana de la hermosa 
en su espada clavado el caballero. 



FLORES DE MAYO. 

i. 

Rebeca, la blonda niña 
de los bellos ojos pardos, 
era de sus nobles padres 
la alegría y el encanto. 
Bondadosa, inteligente, 
sumisa al menor mandato, 
jamás una lección mala 
ni un capullo mal bordado 
ó mostrando en su vestido 
algún girón arrancado, 
ó en él vertida la tinta, 
ó los deditos manchados. 
¡Mirad qué niña tan buena! 
decían propios ó extraños, 
besándole con cariño 
sus mejillas de durazno; 
y era muy feliz Rebeca 
con su cordero y su gato, 
sus muñecas, sus rosales 
y su huerto de naranjos, 
porque al dormirse en las noches 
siempre vio un ángel muy blanco 
que alisaba sus ricitos 
con sus dedos sonrosados, 
acariciaba su frente, 
dejaba un beso en sus labios 
y junto á su tibio lecho 
se quedaba en pie velando. 
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II. 

Así, tú, la hermosa nina 
de los bellos ojos pardos, 
la de aliento de claveles 
y mejillas de durazno, 
más linda y más seductora 
que fresca rosa de Mayo, 
ya que de tus nobles padres 
eres el mayor encanto, 
ya que por buena y por pura 
eres ángel y eres astro, 
¡guárdete Dios, niña hermosa! 
prolongue el cielo tus años, 
y al llegar á tus oídos 
mi triste acento cansado, 
toma las fragantes flores 
que te presenta mi mano, 
flores de un afecto dulce, 
flores de un afecto santo 
y que del alma en lo oculto 
para tí sola brotaron. 



ADELANTE. 

¡Qué fatigas me acongojan, 
qué ansias tan vivas y grandes 
al querer abrir la puerta 
que aprisiona mis pesares! 

¡Si no puedo! En vano lucho 
por reducir á conceptos 
las visiones de mi mente, 
los dolores de mi pecho. 

Queden aquí, pues, guardados, 
si la humildad de mi cuna 
no me concede el alivio 
de fácil palabra culta. 
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Pero en cambio, tengo un alma 
que nunca hará doblegarse 
del destino el golpe rudo. 
¡Signe destino! ¡Adelante! 



Á ESPAÑA. 

¡Gloria y honor á tu gentil bandera, 
gloria y honor á la fulmínea espada 
que en Bailen y Lepanto levantada 
la admiración del mundo mereciera! 

En tu frente magnífica y severa 
de lauros inmortales coronada, 
de nuevo la Victoria enamorada 
deposite sus besos placentera. 

¡Yo el alma te daré! si por mi suerte 
se abre temprana sepultura fría 
y me hunde en ella el soplo de la muerte, 

¡Oh, España! para siempre amada mía, 
bendecirá tu nombre el labio inerte 
al dar su último aliento de agonía! 



INVIERNO. 

¿Que no tiene el invierno sus encantos? 
¿quién te ha dicho? Conozco yo una anciana 
de risoteros ojos, frescos labios, 
vigorosa, parlera, encantadora 
bajo el dosel de sus cabellos blancos, 
que se burla de mí cuando me quejo 
de lo mucho que pesan ya mis años, 
y he comprendido al fin, pese á quien pese, 
que el invierno de fuera no es el malo, 



y no importan las nieves ni los hielos 
cuando al alma no llega su contacto. 

Si cerrados balcones y vidrieras, 
junto a la llama del hogar amado 
u na cuna se mece con un ángel 
que la muerte aun no arranca de los brazos; 
si encontramos dos ojos que nos miran 
con amoroso afán y sin engaño, 
si encontramos dos manos cariñosas, 
una frase de amor en unos labios 
y un beso de ternura no fingida 
siempre en aquella boca palpitando, 
¿qué más encanto, di? ¿qué más deseas? 
¿montones de oro? ¿perlas y topacios? 
¡no para mí! me basta ser amada: 
Dios es amor y llena el ancho espacio. 



ANGÉLICA. 



Gorjeaba alegre la blonda niña 
-de rosa blanca fresco botón — 
y era su charla candida y leve 
la de un arroyo murmurador. 

Frágil y blanca como la espuma, 
de grandes ojos, cuya expresión 
de lo más puro del ancho cielo 
en ellos solos se reflejó; 

¡qué bella estaba! ¡qué inmensa dicha 
la de su madre, que la estrechó 
siempre en sus brazos, como el presente 
más rico y dulce que le hizo Dios! 

De pronto, hermosa mujer sombría 
de negra veste y amplio mantón, 
junto á la madre, junto á la niña, 
rígida y fiera se destacó. 

72 



Y al ver tendida su mano helada, 
la madre, loca de cruel dolor, 
en su regazo, de angustia llena, 
su hija del alma medio ocultó. 

¡Piedad señora! dije á la dama 
-mojada en llanto mi triste voz — 
deja a la madre su dulce niña, 
no despedaces su corazón ! 

Pero fué en vano, muda, sombría, 
puso á la niña bajo el mantón, 
é indiferente, rígida y fiera 
¡ay! siempre, siempre se la llevó! 



PLEGARIA. 

Reina del cielo, gloria de los querubes, 
que en un trono reposas de blancas nubes, 
escucha la plegaria que el alma mía 
á tus plantas eleva, Virgen María. 

Tú, la gentil patrona de las Españas, 
la que si al mundo miras, de luz lo bañas; 
tu amorosa ternura muestra á tus hijos, 
que en tí tienen, señora, sus ojos fijos. 

Acuérdate que fuiste siempre adorada, 
que todo hispano pecho fué tu morada 
desde que, con orgullo, tu pueblo hispano 
sabe que la defiende tu santa mano. 

Si en su aliento infundiste tu sacro aliento, 
si te lleva grabada su pensamiento, 
esa raza de bravos sera invencible 
aun en gigante lucha con lo imposible. 

Porque eres poderosa, porque eres buena, 
dispersos cual puñados de leve arena 
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serán los que regaron con sangre hispana 
una tierra que es tuya: la americana. 

La América latina, de cuya mente 
disipaste las sombras, resplandeciente 
levantando sus ojos hasta la altura 
donde posas tu planta, risueña y pura. 

Da el consuelo a las madres, que los despojos 
de sus hijos te muestran, puestas de hinojos; 
tú, más blanda y más pura que una azucena, 
¿cómo ver impasible tan honda pena? 

Interven, santa Virgen de los Dolores, 
con Jesús, dulce prenda de tus amores; 
y al color rojo y gualda dirá la Historia 
no pabellón hispano, ¡pendón de gloria! 



A MI ADORADA. 

¿En dónde está? ¿por qué huyó 

del perfume la dulzura 
que mi cuna rodeó? 



¡Madre! ¡madre! ¡cuántas veces 
mi cabello de oro oscuro 

que rizó 
tu mano redonda y suave, 
tu llanto de pena ungió! 

Madre mía de mi alma, 

nunca dichosa te vi; 

¿por qué, madre? 

¿puede en bondad y en belleza 

alguien igualarse á tí? 

¡Madre! ¡madre! nadie supo 
apreciar tu corazón, 
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— perla hermosa — 
pero eres buena y tan dulce 
como un beso del Señor. 

Aunque mi pecho taladren 
penas y dolores mil, 
nunca sufro como al verte 
tan buena y tan infeliz. 

Di, madre, ¿por qué el destino 
fué tan negro de las dos? 
Hay nieve sobre tu frente, 
¡nieve en la mía cayó! 
¡Madre! ¡qué nieve tan triste 
es la nieve del dolor! 

No importa, madre del alma, 
si tú me adoras y yo 
grabada también te llevo 
por siempre en mi corazón. 



A LA REVISTA LITERARIA "LA BOHEMIA." 

En búcaro hermoso 

color de alegría, 
tus flores, "Bohemia," 

llegaron á mí, 
mostrando sus galas 

de vivos colores, 
henchido el nectario 

de aroma sutil. 

Mi culto á la Idea, 

mi amor a lo bello, 

¡qué espléndida forma 
te miran tomar! 

Bien hayan tus rayos, 

magnífica estrella, 
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bien haya el talento, 

bien haya el ideal! 

Hermosa y altiva 

y próspera, avanza! 
del cielo del arte 

corónete el sol; 
esplende, perfuma, 

derrama colores 
y guarda el recuerdo 
de quien te ama. ¡Adiós! 



1898. 



NAVIDAD. 

En escondido establo junto á una aldea 
y en el campo glorioso de la Judea, 
la Virgen pura y blanca más que el armiño 
en éxtasis contempla su dulce niño. 

Junto á la humilde cuna, puesta de hinojos, 
se anublan por el llanto sus lindos ojos; 
¿acaso presintiendo, Virgen María, 
la pena que tu pecho rasgará un día? 

¡ Ah! no es esa la causa de tu quebranto 

es que Jesús, el niño que adoras taqto 
siendo placer del Padre, gloria del cielo, 
del alma de los tristes dulce consuel o, 

sufre á tu vista el duro rigor del frío 
v aumenta por instantes tu desvarío, 
porque no tienes, madre de los dolores, 
con qué abrigar al niño de tus amores. 

Le toma entre sus brazos la Virgen santa, 
y olvidando su pena, le arrulla y canta: 
"duerme, prenda del alma; duerme, amor mío; 
junto á mi pecho amante no tendrás frío." 
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Y tímidos y blandos, mil dulces besos 
en su frente divina le deja impresos, 
y sonríe la santa Virgen María 
con inefable y honda melancolía. 



1898. 



MADONNETTA. 

i. 

Del mudo claustro sombrío 
en una pequeña estancia, 
duerme tranquila y dichosa 
mi virgencita de nácar. 
Están cruzadas al pecho 
sus manos puras y blancas, 
en actitud de quien tiene 
en el cielo su esperanza, 
la envuelve en manto de seda 
su cabellera dorada, 
y sonríe á los ensueños 
que regocijan su alma! 

II. 

Del claustro austero y sombrío 
ningún eco se levanta; 
apenas si se percibe 
un tenue rumor de alas, 
cual si estuvieran llegando 

los ángeles de la guarda 

Duerme, niña candorosa, 
hecha de raso y de nácar 
y teñida con los pétalos 
de las rosas de Bengala; 
descorre los anchos velos 
de tu pupila azulada, 
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y disfruta de los sueños 
que regocijan y encantan! 

III. 

¡Mañana. . . . ! ¿por qué temores 
á la idea del mañana, 
si con heroicos esfuerzos 
aparté la copa amarga 
de tu labio, porque nunca 
la hiél del dolor probara; 
si de tu dulce inocencia 
la azucena inmaculada, 
con mis manos temblorosas 
hacia los cielos alzaba, 
como el solo templo digno 

de su virginal fragancia? 

¡Mañana. . . . ! ¿por qué temores 
á la idea del mañana? 
Jamás, jamás se extinguieron 
de amor, ofrenda temprana, 
en mi mente tu recuerdo, 
en mis labios, la plegaria 
que fervorosa y doliente 
brota á través de mis lágrimas 
pidiendo al Dios de los buenos 
tu ventura y mi esperanza. 

IV. 

Duerme, virgencita hermosa, 
que ya en ondas perfumadas 
flota, rodeando tu frente 
mi fervorosa plegaria, 
y hasta los cielos se eleva 
después, como nube blanca, 
esa oración de las madres 
que de Dios todo lo alcanza! 



1896. 
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A ESPAÑA. 

i. 

Yo nací, noble señora, 
en la mexicana tierra. 
Su sol, al besar mi frente, 
dejó mi frente morena; 
su noche enlutó mis ojos 
y son mis pupilas negras, 
y son de mi ardiente pecho 
imagen fiel y serena 
el Ixtacíhuatl hermoso 
que en el golfo se refleja, 
ó el excelso Citlaltépetl 
que corona nieve eterna. 
Mas ¡te amo, noble señora, 
tanto como amo á mi tierra, 
porque circula y palpita 
también tu sangre en mis venas! 

II. 

Si hoy anubla la desdicha 
tu faz augusta y severa, 
si en tí un gratuito enemigo 
se ensañó con brutal fuerza, 
no hay corazón generoso 
que tus desgracias no sienta, 
y al hacerlas suyas todas 
amargo llanto no vierta, 
venerándote por mártir 
y adorándote por bella! 

III. 

Si el ángel del exterminio 
sus negras alas tendiera 
y con ellas azotara 
tus construcciones soberbias, 

79 



si tu Alhambra y tus mezquitas 
transformadas en iglesias, 
tus castillos y palacios, 
tus catedrales inmensas, 
con estruendo incomparable 
hacia el suelo se vinieran 
sin que de alguno quedara 

la piedra sobre la piedra 

es tanto lo que te quiero, 
lo que te quiero por buena, 
lo que te admiro por noble, 
lo que te adoro por bella, 
que, de pie, sobre tus ruinas, 
mi acento que extremeciera 
al mundo, diera este grito: 
¡Viva España aunque sea muerta! 

1899. 
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